
El sentir humano entre la muerte y la vida
“Era un hombre rico... y uno pobre, 

llamado Lázaro... echado 
junto a su puerta”

Homilía de Monseñor Pablo Yazigi, Arzobispo de Alepo
El Señor utiliza esta parábola, pues la parábola no es un even-

to sino una enseñanza directa. En la parábola hay dos escenarios 
completamente contradictorios en todo, y dos tiempos distintos, el 
de la vida presente y transitoria, y el de la vida eterna.

La contradicción entre la situación del rico y la del pobre 
después de la muerte de ambos es terrible, y nos invita en realidad 
a meditar sobre las razones de este cambio drástico de la situación 
entre las cosas de este mundo y las del mundo venidero. El pobre 
está en el regazo de Abraham (es decir, en el paraíso), mientras que 
el rico lo mira desde lejos. El pobre disfruta del regazo, mientras 
que aquel es atormentado en las llamas. Este es consolado, mien-
tras que aquel otro sufre. Esta enorme contradicción hace nacer en 
nosotros la pregunta sobre el hecho extraño de que el rico, estando 
vivo, nunca se dio cuenta de la primera parte de la contradicción, 
es decir la gran diferencia entre él y el pobre. El rico vivió en 
su mundo y no le prestó ninguna atención al mundo exactamente 
diferente del suyo, el del pobre. ¿Por qué el rico cayó en esta situ-
ación de insensibilidad? ¡Cuántas veces salió y entró a su casa 
quedándose aferrado a su bienestar, saciado, chocando con este 
pobre privado de los más básicos derechos de la vida! ¡Y todo esto 
no lo cuestionó en nada! Probablemente muchas razones hayan 
inducido a este rico a permanecer insensible hacia el pobre Lázaro, 
pero, sin lugar a dudas, estas son las tres más importantes:

La primera razón es “la ignorancia”. El rico desconocía el ori-
gen de sus bienes y su finalidad. Se había formado un concepto 
falso sobre lo que tenía, y la causa de la felicidad en la vida. Ig-
noraba la realidad de las cosas. Seguramente que se desinteresó de 
esta pobre echado junto a su puerta, principalmente porque consid-
eraba que este no tenía ningún derecho sobre su propio dinero, que 
cada persona es responsable de sí misma, que cada uno cosecha lo 
que siembra, y que él mismo tiene el derecho de seguir su vida tal 
como lo venía haciendo descuidándose de la vida de los demás. 
Es una imagen que refleja totalmente lo que sucede hoy en nuestra 
sociedad: “¿Acaso soy responsable de mi hermano?” Esta es una 
expresión dicha en la Biblia por alguien que mató a su hermano. 
Este rico ignoraba que Dios lo iba a mirar de la misma manera 
que él mirara a su prójimo, a quien Dios se lo dejó en su entorno 
y vecindario.

La segunda razón es que el rico se divertía todos los días sun-
tuosamente. Dicha vida le roba al hombre la posibilidad de pro-
curar estar atento al otro, como también a sí mismo. El hombre 
que considera que el placer es la realidad más bella de su vida, en-

troniza a este ídolo en lugar de Dios, y se desprende de Dios y del 
prójimo. Generalmente, el placer sujeta al hombre y lo convierte 
en un egoísta que busca satisfacerse a sí mismo, y explota para 
este fin a todos los que están a su alrededor. Muchas personas no 
se dan cuenta de las tragedias de los demás hasta cuando prueban 
el sabor de la amargura de la vida o la presión de las adversidades. 
Los bienes nos han sido dados para que seamos liberados de la 
necesidad. En cambio, la diversión lujosa y suntuosa como la que 
describe el evangelio, nos supedita al amor del placer. Las prim-
eras manifestaciones de dicha vida son la autosuficiencia, el encer-
ramiento sobre sí mismo, y el prescindir de los demás, y eso en 
caso de no haber llegado a los límites de la explotación. La tercera 
razón es la “costumbre”. Desde el primer momento en que el rico 
se encontró con este pobre tirado en su puerta y decidió dejarlo y 
descuidar de él, desde este momento creció en él esta costumbre, 
la de aceptar su pecado sin que lo molestara la presencia evidente 
de este pobre. Se aceptó a sí mismo como una persona sin com-
pasión, aceptó su realidad y la del pobre. Esta aceptación se con-
virtió en costumbre, que nunca le permitió reconsiderar su postura 
y cuestionarse, ni aún una sola vez, sobre si su principio en la vida 
era válido, y si su descuido era correcto: ¿Acaso se trata de algo 
verdadero o es un engaño? ¿Es bueno o es un pecado? El pecado 
se ha convertido en costumbre que generalmente deja cegados los 
ojos del rico. ¡Cuando nos acostumbramos a nuestra realidad que 
no es buena, la misma se convierte en algo aceptable para nosotros 
mismos!

Entonces necesitamos realmente una trompeta que nos advier-
ta, o una persona que nos despierte. Aquí la palabra divina atropel-
la la cáscara de la costumbre y revela con su luz que la ignorancia 
es fútil y que se trastornó el sentido de la felicidad. La palabra de 
Dios nos hace responsables del otro, del próximo, y nos recuerda 
que Dios nos envió para obrar en nuestro ámbito, para ser respon-
sables y no indiferentes. Más bien, es esta relación de amor y de 
responsabilidad para con nuestro entorno la que nos condenará, o 
la que nos justificará desde la perspectiva divina. La Palabra de 
Dios muestra el hecho de dar como más placentero que recibir, y 
el de guardar los mandamientos como más dulce que la miel. ¡La 
Palabra de Dios es el primer enemigo de la costumbre! La Palabra 
es una trompeta permanente que llama al arrepentimiento, conduce 
a la vigilancia e invita a reconsiderar nuestras posturas. Así que 
como respuesta al deseo - demasiado tarde - del rico, Jesús acon-
sejó a los vivientes que escucharan, antes de morir, a Moisés y a los 
profetas, es decir a la Palabra divina que tenemos. El texto bíblico 
que hemos escuchado hoy es la Palabra divina que señala cuál es 
la verdadera riqueza, que indica que quien está en nuestro camino 
es nuestra responsabilidad. En base a ello, se define el significado 
de la felicidad. La Palabra divina, y este texto en particular, es una 
voz que siempre nos llama a arrepentirnos. Amén.

Arquidiócesis Ortodoxa de Chile - Patriarcado de Antioquía

 Parroquia de la Santísima Virgen María
Boletín Semanal del Domingo 3 de noviembre de 2024

Clero: Padre Ecónomo Francisco Salvador - Padre Stavroforo Santiago Aguilar 
Diácono Pedro Pablo Reyes

	

Av. Pedro de Valdivia 92 - Providencia - Santiago de Chile - F: 222317284 
iglesia.ortodoxa.svm@gmail.com - www.iglesiaortodoxa.cl

		  @iglesiaortodoxa.svm 			  iglesia_ortodoxasvm 			   +56996994813
	



Himno Resurreccional - Tono II
Cuando fuiste a la muerte, oh vida inmortal, aniquilaste 
al infierno con el relámpago de tu divinidad. Y cuando 
levantaste a los muertos que estaban bajo la tierra, 
clamaron a Ti todos los poderes celestiales: Oh Cristo 
Dios, dador de vida, gloria a Ti.

Himno de San Jorge - Tono IV
Tú que eres libertador de los afligidos, defensor de 
los pobres, médico de los enfermos y soldado de los 
reyes, oh gran mártir San Jorge el victorioso, ruega a 
Cristo Dios que salve nuestras almas.

Himno de la Natividad de la  
Santísima Virgen María - Tono IV

Tu nacimiento, oh Madre de Dios, anuncio el gozo a 
todo el universo, porque de Ti resplandeció el Sol de 
Justicia, Cristo Dios nuestro. Porque aniquilando la 
maldición nos concedió la bendición y destruyendo 
la muerte, nos otorgó la vida eterna.

Kontakion - Tono VI
Oh Intercesora de los cristianos, nunca 

rechazada y mediadora perenne ante el Creador, no 
desprecies las súplicas de nosotros pecadores, que 
con fe te invocamos. No tardes en venir a nuestro 
auxilio y aumenta la súplica, oh Madre de Dios, que 
siempre proteges a los que te honran.

Epístola
Prokimenon: El Señor es mi fortaleza y mi cántico; 
el Señor me ha castigado severamente.

Lectura de la segunda epístola del Apóstol San 
Pablo a los Corintios (11:31 al 12:9)

Hermanos: Miren con cuán grandes letras 
les escribo con mi propia mano. Aquellos 
que quieren tener el visto bueno en la 

carne les obligan a ser circuncidados solamente 
para no ser perseguidos a causa de la cruz de 
Cristo. Pues ni los que son circuncidados guardan 
la ley; sin embargo, quieren que ustedes sean 
circuncidados para gloriarse en su carne. Pero 
lejos esté de mí el gloriarme sino en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, por medio de quien el 
mundo me ha sido crucificado a mí y yo al mundo. 
Porque ni la circuncisión ni la incircuncisión valen 
nada sino la nueva criatura. Para todos los que 
anden según esta regla, paz y misericordia sean 
sobre ellos y sobre el Israel de Dios. De aquí en 
adelante nadie me cause dificultades pues llevo 
en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo sea con el espíritu de 
ustedes, hermanos. Amén.

Evangelio
Lectura del Santo Evangelio 
Según San Lucas (16:19-31)

Dijo el Señor: Había un hombre  
rico, que se vestía de púrpura y  
de lino fino, y hacía cada día banquete 

con esplendidez.  Había también un pobre 
llamado Lázaro, que estaba echado a la 
puerta de aquél, lleno de llagas, deseaba 
hartarse de las migajas que caían de la mesa 
del rico; y aun los perros venían y le lamían las 
llagas.  Aconteció que murió el pobre, y fue 
llevado por los ángeles al seno de Abraham; 
y murió también el rico, y fue sepultado.  
Y en el Hades alzó sus ojos, estando en 
tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a 
Lázaro en su seno.  Entonces él, dando voces, 
dijo: Padre Abraham, apiadaté de mí, y envía 
a Lázaro para que moje la punta de su dedo 
en agua, y refresque mi lengua; porque estoy 
atormentado en esta llama.  Pero Abraham 
le dijo: Hijo, acuérdate que recibiste tus 
bienes en tu vida, y Lázaro también los 
males; pero ahora éste es consolado aquí, y 
tú atormentado.  Además de todo esto, un 
gran abismo está puesto entre nosotros y 
vosotros, de manera que los que quisieren 
pasar de aquí a vosotros, no pueden, ni de 
allá pasar acá. Entonces le dijo: Te ruego, 
pues, padre, que le envíes a la casa de mi 
padre, porque tengo cinco hermanos, para 
que les testifique, a fin de que no vengan 
ellos también a este lugar de tormento.  Y 
Abraham le dijo: A Moisés y a los profetas 
tienen; óiganlos.  El entonces dijo: No, padre 
Abraham; pero si alguno fuere a ellos de 
entre los muertos, se arrepentirán.  Mas 
Abraham le dijo: Si no oyen a Moisés y a los 
profetas, tampoco se persuadirán aunque 
alguno se levantare de los muertos. 

 
Lectura Matinal: 8
Santoral: Santos Mártires Akepsimas, José y 

Eithalas de Persia; Dedicación de la Iglesia de San Jorge 
en Lydda de Palestina; Hieromártir Jorge de Neápolis; 
Teodoro el Confesor, obispo de Ancyra.


